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(1Ue el acusador declaraba en falso. Pero cuando o)'eron la 
pregunta última que. e·l discípulo de Jesucristo dirigía al 
falso testigo, mordiéronse los labios con increíble despe­
cho, y maldijeron á Gamaliel de todo corazon, proponién­
dose tal vez impedir que Nicodemus siguiera preguntando 
á los testigos que en adelante so presentaran. 

El bueno y noble sacerdote, viendo confundido tan com­
pletamente al falso acusador, dirigióse al Nasi y le dijo: 

-Tambien este segundo testigo ha declarado en falso; 
ha acusado á un inocente de un crímen que merece la mner­
te. La confusion en que ve el Sanhedrin al acusador falso, 
da pruebas irrefragables de su crímen, y yo pido al tribu­
nal que se cumpla con él la ley, como lo he pedido en jus­
ticia para su compañero por la falsa acusacion de que se 
halla convicto. 

El testigo fue retirado do.la sala por órden de Gamaliel, Y 
al pasar junto á Onkelos, le dijo con reconcentrada rabia, Y 
con acento lo bastante fuerte para que fuese de todos oido: 

-¡ Me habeis vendido! 
Onkelos avergonzado y frenético halhuceó por lo bajo: 
-~o temas; yo lo salvaré. 
-¡ No temas !-dijo con desesperacion el testigo al sa-

lir de la sala;-tambien me decias una hora atrás que no 
dehia temer, y sin embargo ya lo ves, Onkelos. 

Y esto lo dijo el testigo con voz tan alta, que no hubo 
nadie en el salon para quien pasara desapercibido lo que 
hablaba el confundido acusador. 

Onkelos corrido y a,ergonzado; rabioso y desesperado, 
maldecía á Dios, á Jesucristo, á sus compañeros, á los tes­
tigos y l1asla á sí mismo. 

Su situacion era incalificable, y en su mismo crímen 
empezaba á encontrar una parle del castigo que mereciera. 
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Es indecible lo que sufria y rabiaba el fariseo. 
-¡Oh! -dijo mordiéndose la lengua; - despues que 

lodo esto haya terminado, he de lavarme la boca y los 
ejos con la sangre de ese maldito Nicodemus, que osa po­
aerme en ridículo y contradecirme. ¡Oh! sí, sí! he de la­
mme la boca y los ojos con su sangre! 

CAPITULO XIII. 

Acusaciones falsas. 

Un nuevo testigo acusador se presentó delante del tribu­
. Tenia poco mas ó menos el mismo carácter de los dos 

·ores, es decir; llevaba escrito en el semblante perte­
r al número de los que, por sus malos antecedentes, no 

ian ser admitidos á testificar contra• ningun israelita. 
Gamaliel no preguntó nada acerca del particular, porque 

lllia por cierto que el mismo Onkelos responderia del falso 
lláigo, así es que no bien le hubo hecho la exhortacion 
\le hemos visto para que dijera la verdad, y apenas hú­
bole lomado el juramento necesario, empezó el interroga­
lorio de la siguiente manera: 

-¡Conoceis á Jesús de Nazareth? 
-Sí, le conozco perfectamente. 
. -¡Es el mismo en persona el que ha cometido el delito 

i que le vais á acusar? 
-El misino. 
-¡&tais positivamente cierto de ello? Miradle bien. 
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y señaló á Jesucristo, á quien el testigo falso miró con 
suma indiferencia. Luego dijo: 

-Sí, es el mismo. . 
-Pues bien, ¡,qué teneis que decir contra él Y ¡,De que 

teneis que acusarle? . 
-De alborotar y trastornar el pueblo, con sus miras am-

biciosas. 
-¡,Y cuáles son esas miras? Yos, segun supongo, ha-

breis oido de sus labios la esposicion de ellas, para que 
vengais á acusarle por ello. . 

-Sus miras son las de atropellarlo todo, de und1rlo todo 
para coronarse rey de lsrael, y despues hacerse adorar como 
~¡ fuera un Dios. 
• -i, Habeis oido, os repito, algo de sus labios, que nos 
pruebe la verdad de vuestra deposicion Y 

-Sí ; yo he oído como cinco días atrás exhortaba al 
pueblo á que le proclamara por su rey, 'f le trasladar~ en 
triunfo al templo para J1acerse adorar alh en lugar de Dios. 

-¡,Y dónde sucedió lo que decís? · 
-Al salir de Betania. 
-¡,Estábais solo? _ , 
-:'\o; una innumerable mullilud estaba conmigo alh. 

Yo me desprendí de ella viendo el creciente alboroto del 
pueblo, que todo lo atropellaba, que lo amenazaba todo, 
obedeciendo á las excitaciones del sedicioso. 

Y como Gamaliel se diera por salisfeclio, porque poseído 
del temor, solo preguntaba á los testigos acusadores Po1 

mera fórmula, Nicodemus dispúsose á continuar en el des­
empeño de su nobilísimo papel. 

Antes, sin embargo, es de advertil' que los enemigos de 
Cristo hallábanse muy satisfechos de la deposicion, su­
poniéndola de tal naturaleza, que era muy difícil hacer 
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1911tradecirse al testigo, si como creían se mantenía firme 
• el punto fundamental de la acusacion. 

Dios, no obstante, había dispuesto las cosas de otra ma­
iera, porque interesaba mucho que claramente apareciese 
k sentencia ele muerte del Salvador, como una obra de las 
as sórdidas pasiones, y no de la justicia de los hombres. 
O~decie,ndo á la inspiracion del Eterno, Nicodemus, que 
11b1a cuan falsa era la deposicion que de hacerse acababa, 
preguntó al acusador: 
.:--Inferís al pueblo de Dios una gravísima ofensa, supo­

n1endole alborotado y atropellándolo todo. Si tan a\boro­
lad~ estaba, si tantos atropellos se cometieron aquel dia, 
decidme: ¡,por qué el Pretor, á quien interesaba la tran­
'9i1idad de Jerusalcn mas que á otro, por qué, repito, no 
,rocuró impedir el alboroto de que acusais al pueblo? 

La pregunta de Xicodemus hizo una gran sensacion en­
lltlos indivíduos del Sanhedrin, y desconcertó bastante al 
IC!lsador. Este dijo cási balbuceando: 

:._yo no he pretendido nunca inmiscuirme en los asun­
tos de estado. 
-Y sin embargo, la acusacion que llevais al tribunal 

IOes otra cosa que un gravísimo crímen de estado· es una 
lllllsacion, no solo de sedicioso, que deponeis cont;a Jesús 
de Nazareth, sino hasta de traidor á las armas romanas 
que dirigís CQntra Poncio Pilatos. ' 

-¡Traidor! ... - dijeron lodos los jueces levantándose 
contra ~icodemus, pretendiendo así reducirle al silencio 
porque esperaban sin duda espantarle. ' 

llas el buen sacerdote no por eso se amilanaba. Ya he­
~ dicho que estaba resuelto á morir, con tal que pu­
~ra llevar perfectamente á término feliz la idea que le 

llímaha. 
19 ro•o u. 

• 
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De nuevo las palabras de Nicodemus asombraron al San­
hedrin, y llenaron hasta de miedo á algunos indi,·íduos. 
Caifás habló al oido de Gamaliel , hizo una seña á Onke­
los, y ambos salieron de la habitacion. El tlombre del Pre­
tor les infundia miedo, les llenaba de espanto, les dccia 
que toda prudencia, por mas grande que ella fuera, venia 
á ser poca ya, si Pilatos volvia á ser nombrado durante el 
corso de aquella acusacion. 

Nicodemus empezaba á ser un formidable enemigo, y los 
que no temían la injusticia, empezaron á temblar ante la 
figura de un empleado de Roma. 

-¿Qué hacemos? Ese miserable á quien trague la tiem 
' y devore el fuego del infierno, nos ha puesto en una situa­

cion difícil :-dijo Onkelos bramando de rabia y despecho. 
-Es necesario que el nombre de Pilatos no vuelva á re­

sonar aquí, porque de otra manera, la oracion tal vez lle­
garia á volverse por pasin :-cootestóle Caifás frenético y 
al mismo tiempo temeroso. 

-Pero si ese Satanás se empeña en _hacerle salir á plaza 
al Pretor, lograra conseguirlo. 

-Lo mejor es que el segundo testigo, que habia de acu­
sar de sedicioso al Nazareno, no entre. \'ale mas que esta 
acusacion resulte inútil por falta del número legal de acu­
sadores. 

-¿Y acaso no ha resultado contraproducente por la con' 
fusioo del testigo? ¿Acaso los que han acusado al ~azareno 
basta aquí no son acusadores sin valor, y sus acusaciones 
no me están confundiendo?... ¡Oh! ¡ estoy ciego! i esloY 
ciego! ... Á no ser así, hubiera escogido otros asuntos, pero 
por otra parte, b quién habia de suponer la debilidad de 
que Gamaliel ha dado muestras, y la audacia de ese mi­
serable de Nicodemus, á quien he de despedazar con 111is 
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,ropias uñas?... i Parece imposible! ¡ Ooke\os avergonza­
■, Onkelos corrido y hecho ya objeto de rechifla por ese 
aeeio de Nicodemus, y por causa del Nazareno á quien 
aborrezco tan to ! 

--Observad que no estamos en ocasioo de lamentarnos, 
lino de obrar ;-díjole Caifás complacido en parte, viendo 
kuroillado de tan gran manera al fariseo, pero esperando 
mucho aun del ingenio desdichado del discípulo de Hillel. 

-~ Y qué se ha de hacer? El caso seria sentenciar desde 
laegq al Nazareno, sin alegaciones de testigos, sin acusa­
don ni defensa ... pero esto no puede ser. 

Su íiltimo concepto lo dijo con voz baja y cavernosa, 
ha de una rabia y desesperacion inverosímiles. 

-¿Por qué no puede ser?-preguotóle Caifás dispuesto 
hido, con tal de llegar á lo que tanto deseaba.-Sabeis, 
~nlinu6 ;-sabeis, Onkelos, que seria cosa por demás 
!mocante que no pudiésemos condenar al Nazareno, y que 
~ues de las duras lecciones que le hemos dado, nos ha­
llúamos en el caso de devolverle la libertad, y de castigar 
ilos que le han maltratado, para darle una satisfaccion? 

-c.aifás, ya sabeis que esto es imposible. 
-Sin embargo este término tendrán los escrúpulos que 

demostrais. 
-¡En qué?-preguot6 Onkelos furioso, pues no podia 

sufrir que nadie le viniese á indicar que era mas enemigo 
que él del divino Cristo. 

-Los demostrais en condenar sin oir testigos, ni defeo-
118 al Nazareno. Si no pasamos por todo, no \legarémos á 
f.Gllseguir nuestro objeto. 

-SOis muy cándido, pontífice ;-murmuró el fariseo 
~ una sonrisa sarcástica, que hirió á Caifás hasta el fondo 
""alma. 
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de Xicodemus, pensando tal vez si habría entrado un nue­
vo juez á formar parte del Sanhedrin, hizo lo que le decia 
el noble defensor de Cristo. 

-Á lodos les conozco, -contestó despues. 
-¿Hace muchos años? 
-Algunos. 
- ¿De modo que en cualquier parle que vieseis á alguno 

de nosotros, ora fuese de noche, ora de dia, no titubea­
ríais en asegurar que aquel es un juez del tribunal supre­
mo de Israel? 

-Y no me equivocaría; estoy seguro. 
-Siendo así, ¿cómo os atrevois ádeclarar que no cono-

ceis al maestro de la ley, que preguntó á Jesús de Nazareth 
si era lícito pagar el tributo al César? 

-Es que aqúel rabino no está aquí; es que aquel ra­
bino no es ninguno de los jueces del Sanhedrin. 

-Yo os digo que sí. Aquel rabino está en medio de 
nosotros, os oye, y debe admirarse tanto de que vos pre­
tendais desconocerle, ( puesto que á todos habeis dicho que 
nos conocíais perfectamente de algunos años á esta parle), 
como de que cambieis completamente las 1ialabras que Je­
sús le contestó. 

- Es que tal vez el caso de que yo acuso al Nazareno 
sea .diferente del que vos quereis indicar, -repuso el tes­
tigo desconcertado ya, pero haciendo un esíuerzo supremo 
para mantenerse sereno. 

- En mi concepto es el mismo, pero ya que indicais 
vos que puede ser otro, decidme: 

- ¿ Dónde aconteció el hecho que constitu)•e vuestra 
acusacion? 

- He dicho en el templo. 
-¿Qué dia? 

• 
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- He dicho tambien que fue cuatro dias atrás. 
-¿En qué hora del dia sucedió? 
-Á la mañana. 
-Habeis dicho, si mal no recuerdo, que babia allí mu-

cha gente que oyó las palabras con que Jesús, no solo prohi­
bía pagar el tributo al César, sino tambien aquellas en qUJl 
indicaba, segun vos, ser él el rey de Israel. 

-He dicho la verdad. 
-Pues bien; yo presencié tambien el hecho, y oí todo 

lo contrario de lo que vos deponeis. El rabino que le pre­
guntó á Jesús habeis dicho que os era desconocido, y está 
en este salon, á cuyos indivíduos conoceis perfectamente; 
y lodos los que aquí nos hallamos reunidos sabemos que 
vueslradeposicion es falsa, porque presenciamos el hecho. 
Jesús no dijo que no debían pagarse al César los tributos; 
no habló de monedas de Roma ni de Israel, y simplemente 
demandando al que le preguntaba si llevaba una moneda, 
Y contestándole el rabino que sí, hizo Jesús que se la en­
señara. Entonces dirigiéndose á su interlocutor, y seña­
lando la efigie grabada en la moneda, le preguntó de quién 
era aquel busto, y como que por con testacion obtuviese 
que representaba al César, Jesús dijo entonces estas nota­
bles palabras : Dad al César lo que es del César, y á Dios 
lo que es de Dios. Esta es la historia. 

- Es que pudo ser otro hecho el que acuso. 
-¿Y hubiera sucedido lo contrario que en el anterior 

el mismo dia, la misma mañana, en el mismo templo, ; 
delante de la misma multitud que escuchaba atenta á Je­
sús? ¿No conoceis que esto os confunde mas? 
,. El testigo calló, no hallando contestacion que' hacer á 

~,codemus. El buen sacerdote continuó de esta manera: 
-En vista de semejante contradiccio~; en vista de los 
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hMhos que os confunden, es inúlil que negueis ya por mas 
tiempo. El mismo gobernador romano saldria á deponer 
contra Yos en este asunto, porque Pilatos no puede perdo­
nar á nadie que prohiba pagar el tributo al César, y sin 
embargo dejó en·paz á Jesús, lo que prueba que no dijo lo 
11ue Yos deponeis. 

El testigo falso llenóse de palidez, empezando á temblar 
de congoja y de miedo. 

Onkelos, á quien molestaba bastante el propósito de fü­
codemus de hacer salir á plaza el J>retor, temiendo aquel 
nombre, pues en el palio había soldados ronianos, y era 
posible que notificaran el hecho á Poncio Pilatos, dijo: 

-~lucho interés demostrais, ~icodemus, en que el nom­
bre de Pilatos salga á relucir en la presente causa. 

- Pilatos es un testimonio de la verdad, y de consi­
guiente un juez que e:-.amina á un testigo acusador, debe 
valerse de todos los testimonios y de todas las armas que 
tiene á mano para confundii'le, particularmente si sabe 
con certeza que la dcposicion es falsa. 

- ¿Y Yos sabíais eso?-prcguntó furioso el fariseo. 
-i'íi mas ni menos que vos, Onkelos, porque vos y yo 

y todos los presentes presenciamos el hecho, y hubo mas 
de uno allí que se marchó confundido y mordiéndose los 
labios, al oir la sábia contestacion dada por Jesús á uno 
de nuestros compañeros. 

- Pero i qué empeño teneis en citar el nombre del go­
bernauor romano!. .. 

-Decidme, Onkelos, ¿no es acaso Pilatos un testigo 
irrefutable de la inocencia de Jesús, en el crímen de que 
el testigo que acabo de preguntar le ba acusado? ¿Por qué; 
pues, no he de valerme de todas las armas legales para 
confundir á un calumniador sin vergüenza ni conciencia, 
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que pretende con una falsa deposicion llevar un inocente á 
la muerte? Reclamarémos, si es necesario, el testimonio 
del Pretor, y entonces sabrémos á qué debemos atenernos. 

Onkelos ~alió. Era tanta la rabia que le devoraba, que 
su baba destilaba veneno, y su mirada emponzoñaba el aire. 

Aqijel dia tan esperado por el fariseo, habia venido á. ser 
el dia_ de su mas vergonzosa derrota, el dia en que su re­
putac10n viniera públicamente al suelo, pues de nadie era 
ignorado que Onkelos preparara los testigos. 

El fariseo creyó notar un ademan de disgusto en Anás, 
Y creyó Yer un moYimiento, que indicaba el desprecio en 
todos los demás jüeces inícuos: el fariseo creyó leer en 
aquel ademan y en aquel movimiento estas palabras: 

-Onkelos es un tonto presumido. Sus vociferaciones nos 
han engañado á todos. ¿Quién de nosotros no hubiera dis­
puesto las cosas de un modo mas conveniente y acertado'! 

Aquel ademan, aquel movimiento, escitaron mas y mas 
la fr~nética furia del miserable fariseo, que creyendo ver 
d~rnbado por el suelo el castillo de su orgullosa repula­
r100, pensaba tal vez enloquecer. 

- Estoy ciego, - murmuraba -estoy cieoo y solo el 
d' bl ' 0 

' 'ª o que hace suya la causa del Nazareno, puede haber 
oscurecido mis ojos y mi inteligencia de semejante mane­
ra! i Oh! ¡ estoy cirno, estoy ciego! ... De hoy mas el mismo 
Eleazar podrá burlarse de mi sabiuuría y de mi prudencia; 
de,hoy mas cualquiera de esos necios que me rodean po­
dr~ echarme en cara mi ignorancia, y no habrá uno si­
q~1era que atribuya este resultado vergonzoso á la desgra­
c,~, al diabólico misterio que me ha cegado! ... Reputacion 
m,a, á tanta costa y con tantos años de estudio levantada 
si ~la un momento de desgracia para perderte, ¿dónd~ 
le 1re á buscar para que no me abandones en adelante? 
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y así diciendo mordia sus labios, rasgaba su ropa' cla­
vaba sus uñas en la carne de su pecho, y al sacarlas en­
sangrcnladas, metíase frenético los dedos en la boca._ On­
kelos era ni mas ni menos que la figura de un diablo 
desesperado en forma humana. . . . 

Anás y Caiíás saboreaban con placer la hum1l~ac1on rui­
dosa del fariseo, y como habian tomado el partido de ar­
reglar el sumario de la causa del mejor mod~ que les pa­
reciera' libres ya del cuidado que les ofrec10ra antes (ª 
incertidumbre de la suerte de Jesús, gozaban en la hum1-
llacion de aquel ente orgulloso y apasionado, que tanto les 
humillara antes. 

Así es que léjos de impedir ya á Nicodemus que pre­
gunlara á los testigos á su placer, pensaban indirect~mente 
favorecerle, toda vez que sus pregunlas solo deb1_a~ d:: 
por resultado la deslruccion de la fama Y del preStigio 
Onkelos. Los enemigos de Cristo eran verdaderamente un 
nido de vívoras, que se destrozaban con placer _los uno\! 
los otros, y que solo marchaban compactos y um?os, y q 
solo olvidaban sus odios y rencillas, para convertirlos todos 
con saña desusada contra el divino Salvador. . 

En esta situacion dirigióse Nicodemus al Nasi, que ~'. 
las demoslraciooes de frenesí que daba Onkelos, conoc'.o 
perfectamente ser él quien habia dispuesto lo ~ue, los t~ 
tigos debian deponer. y le dijo el sacerdote, d1sc1pulo d 
Cristo: 

- Nasi de Israel' Lambien en la deposicion de ~sle tes: 
ligo va involucrada la persona y la autoridad de P1latos;;_ 
por lo lanto, al darme por salisíe~ho _con lo que le b~ P ue 
-guntado, no necesito haceros esc1tac1on alguna para q 
cumplais con vuestro deber• , . en 

_ El nombre de Pilatos no ha resonado aqui sino 
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vueslros labios, Xicodcmus, y no es jusi¿ in,olucrarle e11 
la sumaria de la causa, - dijo Anás, á quien como hemos 
visto, la persona del Pretor le hacia muy mal efecto en 
aquel asunto. 

- Pues bien, - conlcstó Xicodemus, -• ya que he sido 
yo el que le he pronunciado por primera vez, hallándole 
romo. consecuencia natural de la declaracion, no lengo 
ningun inconveniente á presentarme delante del Pretor, 
junio con el lesligo, y repetir allí lo mismo que he dicho 
aquí. .. Y por cierto que esta seria cosa que me hubiera de 
agradar mucho, puesto que saldría así tanto mas clara la 
inocencia de Jesús, cuanto mas manifiesta resultase la fa]. 
sellad de la acusacion infame que acabais ele oir. 

La conteslacion de Xicodemus alarmó visiblemente á los 
congregados en-el salon, y particularmente á los pontífi­
ees Caifás y Amis, quienes queriendo impedir que la per­
!'Ooa de Pilatos saliera á plaza, léjos de ver satisfechos sus 
deseos, los miraban mas combatidos cada vez, y cada vez 
menos fáciles de real izar. 

Para atajar este mal, que podia tomar proporciones de 
gravísimo, el laimado Anás pensó que lo mejor era ceder 
un poco, con el objeto de ver si se conseguía lo que i nten­
laba. Al efecto dijo : 
-Sin duda alguna que la deposicion de ese hombre 

üene todos los caractéres de falsa. El testigo acusador se 
baila confundido, y algunos de nosotros no pueden dejar 
~ confesar, que oimos decir al Xazarcno lodo lo contrario 
te lo que el testigo le acusa. De consiguienle bueno será 
~ue se prescinda de su atestiguacion, y que cc~emos tierra 
41 por medio, como se suele decir. 
- Pero eslo no ha de ser sin que recaiga sobre el falso 

ltusador, sobre el detestable impostor, sobre el miserable, 
21 
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que con una calumnia asquerosa quiere conducir_ un ino­
cente al patíbulo, esto no ha de ser, sin que recaiga sobre 
el falso testigo un castigo ejemplar, para que los demás 
escarmienten en cabeza ajena. 

El testigo, oidas estas palabras, y consideradas !ªs del 
malvado viejo Anás, empezó á temblar como una ho¡a azo­
tada por los céfiros de la larde. Y se disponia á escusarse; 
cuando el Nasi hizo una señal para que le sacaran de a\h 
é introdujeran otro testigo. . 1. _ , 

Onkelos no sabia lo que le pasaba. Ca1fas d1ó la orde_n 
de que penetrara otro testigo en la sala para que el fan­
seo recibiera una nueva humillacion. 

Gamaliel despues de las escitaciones de costumbre para 
que el falso testigo dijera la verdad, y despues _de haberle 
tomado el consabido juramento, empezó á preguntar al acu­
sador con su habitual indiferencia, como quien, cual so­
lemos los españoles decir, ha echado la capa al toro, Y fo 
importa poco lo que vendr~. . . 

El nuevo testigo declaró con nuevas vanantes lo mismo 
que el anterior, por cuya razon harémos gracia á _nuestros 
lectores de las preguntas y respuestas, que se cambiaron en­
tre el Nasi y el falso acusador. 

Cuando tocó á Nicodemus la vez de preguntar, en lugar 
de hacerlo, dirigió con indignacion al mi~er~ble instr_u­
mento del crédito científico de Onkelos los s1gmentes a pos· 
trofes : 

-iCómo os atreveis á declarar delante de un tribunal 
de Israel una impostura tm manifiesta como la que hamo­
vido vuestros indignos labios? De nada os sirve la augusta 
majestad de esta asamblea, á nada os mueve la divina ms­
titucion del Sanhedrin, para que venga is á profanarle co~ 
vuestras calumnias y con vuestros detestables embustes· 
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Todos los aquí reunidos, todos los jueces de Israel saben 
que vuestra deposi-oion es falsa, y falsa hasta el es tremo de 
que á vuestro digno compañero, á ese miserable que os ha 
precedido inmediatamente, espera ya el terrible, el ·impla­
cable castigo que merece por su deposicion, por esa depo­
sicion falsa de la cual se halla convicto. Juzgad vos si me­
receis ó no la misma pena, cuando vuestro crímen es igual 
al suyo. 

El testigo, que venia prevenido con una larga série <le 
respuestas, no esperaba de ningun modo el exabrupto de 
~ico<lemus, y le cogió tan de nuevo, que desde luego dióse 
por perdido, y empezando á sudar y á estar tembloroso, 
confesó pública y solemnemente que su testimonio era fal­
so, y pidió á los jueces perdon del crímen que había come­
tido, instigado por uno de los presentes. 

0nkelos dió un salto sobre el asiento que ocupaba, y su 
rostro tomó un color amoratado, al tiempo que sus manos se 
abrían y cerraban con precipitacion nerviosa. Quiso hablar, 
mas no pudo; aquel miserable combatido á la vez por tantas 
pasiones devoradoras, parecía un reloj al que se ¡ompe el 
muelle luego de haberle dado cuerda; todas sus potencias 
se agitaban á la vez de un modo confuso, vertiginoso, in­
decible, y de este movimiento discorde y rápido, resultaba 
la completa inutilizacion de aquel desgraciado fariseo. 

-¿Y quién de los jueces es tan indigno; - gritó Nico­
demus con indignaciou nobilísima;-quién llega al es­
tremo de corromper los hombres en Israel , para que de­
claren falsamente contra un inocente L. 

El testigo iba sin duda á proferir el nombre de Onke­
los, pero Nicodemus no le <lió tiempo para hacerlo, porque 
continuando en su indignacion prosiguió: 

-¿Y qué israelila sois vos, á quien no espanta la san-
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gre de un inocente, que poi· vuestras falsas acusaciones 
caería sobre vuestra cabeza? ¿Qué Dios es el que adora is, 
cuando profanais ¡blasfemo! su santísimo nombre, jurando 
en falso, para dar así mas valor á vuestras miserables acu­
saciones? ¿ Y dónde está vuestra conciencia, que os pres­
ta is á servir de un instrumento directo á la muerte de un 
inocente, prestándoos ¡impío! á declarar contra el justo? ... 
No, vuestra iniquidad no tiene escusa; vos sabíais que ibais 
á acusar á un inocente, para que el tribunal le condenara 
por vuestra declaracion, y ora os hayais vendido, ora ba­
yais cedido á las criminales sugestiones de otro, yo recla­
mo contra vos la pena del Talion. 

El testigo, mas muerto que vivo, fué sacado del salon, 
y Onkelos al oir los duros apóstrofes de Nicodemus, pensó 
tal vez que la rabia le abogaría allí. 

Y el caso apurado para el fariseo era que no podía hablar, 
porque á ser así, el testigo convicto y confeso hubiera de­
clarado el nombre del que le comprara é instruyera. Y ya 
sabemos que habría revelado el nombre del fariseo. 

¡ TerrLble situacion ! ¡ Infierno anticipado para el mise­
rable y orgulloso Onkelos ! 

CAPITULO XIV. 

Últimos acusadores. 

Los falsos testigos preparados por Onkelos, que aguar­
daban su turno para entrar á dar su infame declaracion, 
tuvieron alguna noticia, sin duda, del resultado obtenido 
por los compañeros que les habían precedido, así es que 
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dejando el piso principal de la casa, tomaron la buena re­
solucion de irá calentarse en compañía de los soldados que 
estaban en el zaguan , donde encendieran fuego, pues la 
noche era bastante fria. 

Así fue que cuando, por mandato del Nasi, el ugier del 
lribuna\ iba para introducir un nuevo testigo acusador , , 
hallose que la sala donde estos esperaban el turno estaba 
oomplet¡¡mente desocupada, cosa que el indicado ugier par­
ticipó al tribunal. 

Gamalicl dijo entonces al Sauhedrin: 
Los testigos acusadores faltan, y los que hasta aquí he­

mos examinado, han ofrecido acusaciones contraproducen­
tes, pues ellos son los que han resultado criminales por 
acusar en falso á un israelita de crímenes de los cuales es 
inocente. En sú consecuencia, si no se presentan otros tes­
ligos que acrediten la criminalidad de Jesús de Nazareth 
ti Nasi de Israel, revestido de toda su autoridad, se verá 
en el caso de dar una patente de inocencia al ac,usado, y 
de ponerle desde luego en libertad. 

El razonamiento de Gamaliel levantó una formidable tor­
menla en el salon donde los jueces estaban reunidos. 

-Lo que decís es de todo punto imposible que se haga, 
porque el Nazareno es un criminal que merece cien veces 
lamuerte:-gritó Anás con desesperacion, y con un em­
pu¡e rabioso, cual si pretendiera arrojarse sobre Gamaliel 
para despedazarle. 

-¿Pues qué se debe hacer?-preguntó el Nasi con cal­
ma·-:-bAcaso todos vosotros no habeis visto pro hada la ino­
cencia de Jesús de Nazareth, acerca de todos los estremos de 
las acusaciones presentadas?¿ Tendríais valor de condenar 
¡ muerte á un inocente, contra quien no ha podido pro­
barse criminalidad alguna? 


